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C A PILA BID AD  

Oírecenjoe i  oueetroe lectorcB e! medio de realí- 
zsr nn sem i-prodigio a r ílog o  &1 de J*8 bodas de 
C an i, en las cuales el Divino Maestro convirtió el 
agua en vino.

Y a  sabemos qne el milagro <l0 entonces es hoy 
cosa llana y corriente; pero asi y todo, nos parece 
que ofrecerá algun interésjel ensayo, ya que no por 
au aspecto utilitario, por su aspecto recreativo.

Tómense un parda copas tjomanes, de las mismas 
dimensiones y sobre todo del mismo diámetro.

Colocada una en su posición natnral y 1» otra 
boea abajo, se introducen ambas en na cubo de agna  
hasta qae se llenen. Se las junta entonce? por los 
bordes, y manteniendo sus ejes verticales se las 
s ica  del cubo.

La inferior, que llamaremos A , sale llena del 
todo; la superior é  invertida, casi llena, pues siem­
pre en la parte de arriba queda enteramente vacio 
nn corto espacio. Facetas sobre nn plato y bien en- 
judas (en la disposición de la figura 2.‘ )  se las ajus­
ta de nuevo por las bocas, cuidando de qu e entre la 
invertida. B , y  la otra .4, quede un ligero reborde li 
rendija.

Sobre el fondo de B , se coloca entonces nna copa 
más pequefia, C, ik n a  de vino, y se anuncia lo  si­
guiente;

Sin tocar á ninguna de Iss tres copas, y  sin ta­
parlas siquiera con el pañuelo tradicional de los 
prestidigitadores, en plena luz y á la vista del pú­
blico, ol vino de C  va á pasar á 7J, con U  oircune- 
tancia de que no ha de ¡isnetiar en -4 ni una sola 
gofa.

La Operación es d ob le , según se co lig e : 1." el 
vino sale de ia cop ita , 2.® se in troduce en la copa  
qne está vu elta  boca  abajo.

Psra ello se coge nna tira de lana y ec la intro­
duce en el vino do la copita, de modo qne cuelguen 
á  ambos lados los extremos. Esta tira se oouvierte 
al punto en un sifón, y á sus dos extremida les apa­
recen niny luego dos gotas de vino, cjue se agrandan 
por instautes nasla que al fin caen sobre r í  pié de 
R, 7  desde aqui bajan, desbordándose por los lados 
de la copa.

E l vino corre asi suavemeiite hssta llegar á loe  
bordes superpuestos de ambos vasos, donde, lejos 
de continuar en su descenso, por la ley de la grave­
dad, se detiene y entra como aspirado’á través de la 
rendija.

)  a en el interior de ambas copas, empieza á su­
bir el vino en delgadísimos filetes rojos que van á 
ccapat la superficie superior del sgna contenida en 
la copa, tifiéndola de un color cada vez más vivo.

Prolongado el experimento, qne es, como se vé, 
automático, resulta lo siguiente al cabo de media 
hora.

El vaso A , lleno de agua límpida y transparente; 
ei B ,  ocupado por nn líqnido- rojo, y  la copita C  
totalmente vecia. ’

Este fenómeno es debido á la capilaridad y aná- 
logo á la enbida de loe líquidos entre dos placss de 
vidrio estrechamente adheridas ó por un tubo d «  
¡wqnefilsimo diámetro.

E L A S IIC IO A D  É IM U iC lA  

ConBÍste este experiencia en colocar una moneda 
oeüajo de un vaso y hacerla salir sin tocar al nno ni 
• ift otm.

E l procedimiento es extremo sencillo.
Cúbrase piévUmente la mesa en que ae va á ha- 

cor la prueba con un mantel no mny usado (para ene

cíente), hágase desCMsar les bordee del vaso sobre 
“ ígo más gruesas que la primera, 

á fin ds que ¿ef* tenga por donde laiir: rócese muy 
lenlamente con una uña el mantel, cerca del v « o  v 
en dirección contraria á .í*te, y se verá cómo la m d  
oeda empieza á caminar poco á poco y de nna mane­
ra suave hasta franquear los liroitM de la copa, no 
tn  and acudiese á la discreta seña de

La efasticidad de loe retorcidos hilos del mantel 
^ a  inercia de Ja moneda son las dos fuerzas encar- 
t S  fenómeno. A  cada roce de la

4 ® operador. Cierto que
M a dilatación de ellos sigue la retracción corres- 

mí “ O i  R « e r  retroceder la
•ervf ^  de su inercia, con-
*^9uirido™^° avance, ó  scase el movimiento

'^0 secreto del diverti-

E i  U O H O -y iilB A D  DE L A  CIENCIA

j*- tWMnfl 1“  ciencia una gran venta-

teces al I^tque extravia el camino muchas 
<*e cnalo^er ™ *?* sobre el misterio; pero
tre necerit. ®® ^^ispenesble, ya que el hom -

s>-®«» de todo y 
®°>nolahnma .^®®®sidad ésta tan antigua

fiel entoi.ÍB6m o 1 í l “ t̂“k*’ n « o m L o
* coutemol^k^ 3  ? debió de producir
natos de raTcn i * naturaleza y  los primeros co - 
‘=<itnplementari.*’ 'i ’ *®‘ “  '^°da nacieron dos ideas 
iioso arcano 4 . T ;  ■ peqneñez v la del grsn- 
xinocer to i* i« »  >' comprendiendo asi qne
P'^ible no ^s^'dsd de cnanto le rodeaba era im- 

■®n la conjuacinn derrota é  hizo brotar
fUe Parecí* aquellas dos ideas una síntesis,
^10». Psgar su momentáneo esfuerzo analítico.

'•6ncia?ia®L»A® tácitamente el término de la 
rdad ee encerraba en E l; y  si D ios era

MADRtB— ffUM. 4.840

el fin de! hombre, éste debia caminar á su fin, uo 
con la razón, examinándole y  discntióndole, sino 
con el sentimiento, adorándole ó imitando sus bon­
dades.

Pero el corazón supone el cerebro. Para atender 
quizá á vulrores necesidades, el ingénio humano se 
perfeccionaba lentamente analizando los f  -nómenoa 
del mundo exterior y agrupando en órdenes el pe­
queño caudal de conocimientosjidquiridos, que muy

peculacionesfiloeóficasy empezó á filosofar, á bus-
car la reálidad, del único tmc^o sensato; con el mi» 
croscopio á na lado, el matraz a ! otro y le razón fría 
^ b r e  ambos para observar y deducir atentamente. 
Tal ee el procedimiento de investigación moderno.

lletesta en la actualidad el progreso la manía de 
teorizar en vago; y huyendo de las extemporáneas 
concepciones de pura imaginación, al inferir por las 
pocas leyes que conoce del movimiento universal

Capilaridad.

Elasticidad é Lnercia.

despacio habiaa de ir eu creciente progresión para 
nombrarse primero mágia, alqnimia, astrclogla... 
y  despnes, al pasar de los eiglos, c ieaciis  natu- 
Tb Î S.

Y  cuando la Física y la Química adoptaron sus' 
nombrM , dándoíe'á luz protegidas por la experi­
mentación, la lateligencia llegó á deducir da lo poco 
que sabia lo mucho que le faltaba saber, y tam ­
bién dedujo que lo que le faltaba saber era lo  que 
antes creía sabido: la verdad. E sto es, comprendió 
que sólo por el análisis encomendado á la especie eu 
el trascurso del tiem po, se daba la posibilidad 
un» síntesis racional. Entonces desconfió de las

de
e i-

que la fuerza y  la materia son la razón última y 
primera causa de todo, como trascendental proble­
ma, verdadera clave del colosal arco de la sabiduría, 
señaló á la investigación el que encierra esta pala­
bra; el atcmo.

¡Oh grandeza de lo  pequeño! E l átomo es la po­
derosa y diminuta señal que parte en dos la historia 
de la civilización: lo fantástico, queae hunde; lo  real, 
que se levanta.

El átomo. N o veamos tras ese nombre uu algo 
definido, porque sólo es un misterio. Como la de 
D iós, la idea del átomo es una hipótesis; pero una 
hipótesis que no presupone uad», que léjos de aspi­

rar, com o aquélla, al rango de síntesis, ee Itmifcs á
indicar el camino de la síntesis verdadera. E l áto­
mo es eencillamenta la enunciación de! problema de 
1» primera causa. Desde que se presintió el átomo 
s e im p o n e ig n is a d e  prévio estudio para garantir 
la firmeza de loe conocimientos humanos, penetrar 
la esencia de la materia, cuyas ocultas leyes no de­
jan  de presidir en la producción siquiera de uu sólo 
fenómeno. Careciendo de la exacta idea del átomo, 
el conjunto de la ciencia es, pues, una prodigios» y 
anárquica obra sin plan, sin base, sin solidez, sin 
vida... O mejor, ese coujnnto no es ciencia, porque 
la ciencia forzosamente ha de estar caracterizada 
por la unidad, por la solidaridad de sus ramas, en 
respuesta á otra unidad semejante d e  la natnraleza, 
que es. aunque parezca atrevido sólo pensarlo, te m i 
obligado de onalquier género de estadios.

Acaso por no haber acertado á entender la armo- 
del todo ci 

las cuestiones

• J r  f  OV«áMkUV »  VllIrUllUOr la
m a áel todo científico, admiraba i  Proudhon qae en 
las cuestiones políticas ae ingiriesen á menudo la.s 
cuestiones teológicas. Nada raénos admirable que
ésto: antes, á la inversa, lo  seria qua dos órdenes 
cualesquiera de conocimientos guardasen entre si 
independencia total. ¿Üné hay más opuesto á esa 
misma Teología que la Física? ¿Qué más contrario 
al Derecho que la Botánica? ¿Qué máa distinto de 
la O eologiaque la Lógica?..- ¡A h , pnes en todo eeo 
tan contrario, tan alejado á primera vista, dístin- 
gncse á poco que se ahonda una estrecha relación! 
Todas las ciencias particulares se compenetran, y 
Bognrameiitehay en ellas un principio común que las 
rige y ias informa. P or cualquiera ae puede ir á otra, 
como se puede ir á otra de una rama del árbol pa­
sando por su tronco. Desde el problema taolé -ú ,_  
de la existencia de Dioe, cae la razón en J, 
de los mundoe: no ea preciso más -  . . .  . A . L ® ” f ® 3  
t . , r „ o  d .  1. ,  ~
lee. Deséanes el Derecho en el concepto de libertad- 
y para discurrir acerca de él cnerdamente, fuerza 
será rebuscar la causa de los actos y  dar do rechazo 
en el estudio de la vida, que arrastra primero al de 
i »  Organización y luego al de la materia en sí m is- 
n.8-, no 4 otro punto van el geólogo y el botánico, 
indagando « 1 por que de loe fsnómcnos observados 
en los remos mineral y vegetal. ¿Qaé mucho, si 
hasta la Lógica, esa ciencia del puro razonar, cuya 
condición parece libertarla del roce con ia materia* 
descansa e n su e stu d io !...¿N o e s , por ventura, de­
ber m eludibk de una ciencia formal probar antes

Tirla. Pues, ó  desde la Lógica se vá al estudio de la 
U  Psicología por el análisis de
la razón ( 1 )  (m edio de estndio en la JBógica y en to- 
das la ciencias), para encontrarse luego en plena F i­
siología, despuea en la Química orgánica, más tarde 
eu la Química general, la Mecánica y la F ísica, y 
tropezando al fio en el misterio de siempre: en el

^ 1*. se faltará á sim is- 
ma, porque se abandona ciega á una razón descono-

i*’  '̂ 9 conducir al absurdo.
P^rta de don e quiera, 

remedio hasta Ja cuestión esencial del 
átomo. Ea que todas Ju ciencias, directa ó indirec­
tamente, proceden del conocimiento de la materia 

*̂ 3®’  t ® ^ ? f r 8dioionesbibliea3 ,procederia- 
m«M todos los hombres de Adán; por lo  que entre 
3 . 1 ® P?''®°*®999i ÍM  inmediato á veces, an ees

empiezan los
“♦ '^"®. aquí, re­

cuerdo y cito complacido el libro más racional de 
Medicina qne se escribió nunca: la Patología gene­
ral del Dr. Letamendi. ¿Neeeeito una pm cba nrác 
tica en apoyo de cnanto llevo dicho sobre di eneldo  
M m iento de las ciencias? A h í está ese libro- Quimi- 

A-'gebra grandes conceptos de Filosofía 
t ^ o  o,_ en apariencia, más incongruente, V e reun¿ 
allí al simple anuncio déla enfermedad analizada con

el ilustre ^ f e « o ?  
de toan Cárlos, aplicando á las ciencias particulares 
sn criterio de las especialidades médicas define 
también aquéllas en e*ta forma: la e n d ¿ lo i^ ^ f  
aplicada á nn órden especial de estudios.
_ ®>: partiendo del estudio atómico, se nuede con 

rigor estricto formar la genealogis de cada ciencia
puMto que unas se derivan de consecuencias de las’  
otras, estas de conaecaencias de las anteriores v así 
sucesivamente haaf a tocar en laa que de modo’ iñrec- 
to tienen M r  obieto los caracteres generales d é la  
materia. De aquí proviene la importancia excenci»-
arlr’ iílfa rom bo  del progreso ha concebidoai ^ n p o  Tantísimo d 6 las cienríAfl

^ 1® q S  y“  á

F elipb T rigo t  Sahchiz .

OX DELITO CURIOSO
Según anuncian al Standard, de Lóndres en 

R w T o r k  se ha cometido un delito sumaraente’cu -riüsO*
primera, la ópera de 

Gilbert y Salhvan, los Y com tnofih t G uará -el  dú- 
bhco fijó su atención en los movimientos continM - 
dos y molestos de un espectador, llegando á imna- 
cientarse tanto, que la policía lo  detuvo, encontaár

--¿oogieado?»
Era ol directo; de un teatro rival qne tomaba

por ese procediimento la partitura de la obra H e­
cho funcionar el fonógrafo, ee vió, en efecto ane 
repetía todo cnanto se habi» cantado y hablado.’

( 1 ) AnálisB, por cterío, imposibí*; que nosehade esUi- 
úiar la razón con ¡la razón misma! Con dilicuUad se eonc>- 
lina argumento mis pracioso para una fiiosofia escépticaAyuntamiento de Madrid



LOS á n t i p a r l a m e n t á r í o s

Se ha pueef» ea  nioda hablar caal del parlamea- 
tarísmo, y  cada dia se lee 6  se oye algaa nuevo ho­
rror en contra del sistema.

La victoria d e  Bonlanget «a  Paria ha prestado 
bríos mayores i  ios antiparlamentarios, qaienes, 
^ rev K b á n d o  la oeasion, emplean todo género de 
urgniBeQtos para deatrair aquel organismo político, 
sin cnidarse en poco ni ea m acho de ofrecer á la 
cOBsideracion de las gentes otro cnalqaiera con qne 
reemplazarle.

2so DOS maravilla esta propensión en los repnbli- 
canos federales, ni eu los conservadores, porqne á 
unos 7  otros podría convenir en gran manera el ré­
gimen paramente representativo; pero sí noe cansa 
vivísima extrafiesa el ver cóm o siguen y aun dirigen 
tales corrientes los monárquicos qne se precian de 
liberales y demócratas.

A ludim os, en primer término, i  nuestro estima­
do  colega E l Bísúinen , <jue es quien entre los m o- 
nt.'qnicos ha tomado la iniciativa.

¿Con qué pretenden los que asi opinan snstitnir 
el Parlamento?

Pues por mucho qne apretemos el discurso, uó 
ee nos alcansa que puedan baceiln, sino imitando á 
Alemania, al segando Imperio francés ó  á loa Esta­
dos' Unidos de la Am erica del Norte. Con ana Cá­
mara, cuya única misiOn sea aprobM las leyes qne 
le  presenten los ministros y votar 1<m preeupnestos.

De tal Cámara no depeuderin nunca loa gabine­
tes, á quienes importshrá mny poco tener ó  no tener 
may orla. Cuando aquélla se niegue á  antorizar loe 
presupuestos, «I gobierno los sacará adelante por 
autorización, y continuará tan tranquilo al frente de 
la cosa pública.

lEls ese el remedio que nos reservan ios antipar- 
lainentarioE?

En caso negativo, nos liroltarcraos i  preguntar­
les qué otra organización de poderes se proponen 
adoptar cuando hayan echado per tierra al ens- 
migi>.

En caso afirmativo, impórtanos dirigirles algu­
nas seucilias advertencias.

Salvo en las Repúblicas federales, donde cada 
Ectado ó región tiene su Cámara, á nada conduce 
lin o  al gobierno personal ó  á la  dictadura el sistema 
propiamente representativo.

Cabe éste no más con un imperio militar, cuyo 
brazo de hierro ahogue todas las protestas do ia opi­
nión, indignada el advertir qne ene manifeetaciones, 
votos y deseos expresados al amparo de la ley, no 
tienen eilcacia alguna.

Una Cámara que haya de conceder recursos al 
gobierno, aspirará siempre á dos cosas: á conocer la 
inveisicn d e  esos recursos y  á aplicarlos segnn su 
leal saber y entender se lo  aconseje. Incapacitada 
para lo uno y lo Otro, conclnirá muy pronto por de­
clararse en rebeldía. L o mismo, y  por idénticas ra­
zones, hará el pueblo qne paga. De donde resultará 
que «n  cualquier nación qne no esté convertida en 
cnartel, surgirán á cada momento los contlictos de 
hecho, tras de los cítales llegarán por sus pasos con- 
tadcE las revoluciones.

I l -y  que notar, además, uua circunstancia com­
probada por Dunicroeae experieuciaa.

El gobierno representativo, que « r en rigor un 
gobierno personal, únicamente sirve para los parti­
dos doctrinarios y conservadorea. Disponen éstos, 
en sn credo, de medios snílcieiites para atajar la có­
lera de on  país agraviado ó desairado en la persona 
d " " * »  repi-eHenlantes. dado que no les cuesta ni

T re­
unión y de asociación, ó su p iin ir  la libertad de im- 
preuta.

N o asi los liberales, que, incapacitadua para pre­
venir, necesitarían aceptar á cada paso la lucha.

Resulta, pues, que los que trabajan contra el ré­
gimen constitncional parlamentario, lo hacen, qnizá 
ain saberlo, ó en provecho de nn futuro é  ignorado 
dictador de cabal ería, ó á favor dcl 5r. CiUioras, 
canciller de una especie de imperio chico, cuyos pri­
meree baTrnntos aeomaron ya durante el reinado de 
D. A lfonso X II .

Agradezcámosles, pero no admitamoí., Ia nueva 
edad de oro con que nos briadan.

Parque, en verdad, no es ejemplo que á nadie 
seduzca el de Dinamarca, donde e l honorable Es- 

■ d iu p , que lleva más de 14 años en el gobierno sin 
tener mayoria en las Córles, se ve obligado en cada 
m-'Tcicio ireso lrer  la cuestión de presupuestos me­
diante autorización de! rey y ¿  tiro limpio con loa 
ciudadanos.

Y  entiéndase que lo dicho á los monétquicoa as 
aplicable i  ciertos republicanos unitarios, que al 
abominar igualmente del paTlameatarisnio, toman 
por modelo la República del Ecuador y miran por 
encima del hombro á los charlatanes de la Repúbli­
ca francesa.

u  m m í  DEL m m  rosqlfo
Circulan noticias para todos loe gustos, acerca 

de las cÍTCaastancias ace  lian acumpafiado á la 
muerte del principe R oaolfo, heredero de la corona 
de AQ'tria.

Quién la atribuye á un suicidio; quien áuna ven* 
gansa personal. Los despachos que ayer recibió 
nuestro colega E Í //í ip o i n c¿  y  los que publican los 
peiióidicos ingleses recien llegados á Madrid, hacen 
pensar en la e.vistencía de un drama, cuyos ponne- 
Dore» nos son basta ahora desconocidos. Beguu el 
P all H all Ga:etle de Lóndres, el principe estaba 
ciegamente enamorado de uua bellísima princesa, 
bija de nna de las familias más ilustres d e  Austria. 
Seducida la jóven , y no pudiendo ocultar las conae- 
cuencias de laseduccion, confesó la falta á sus pa­
dres. E xig ió  un hermano al desgraciado Rodolfo nn 
duelo á muerte, y  negándose á aceptarlo, empeñó su 
palabra de honor de dar en plaza breve una satis- 
facciun cumplida.

Esta ea nna versión. Otra supone que el príuci- 
pe sedujo á  una jóven y hermoalsiraa aldeana, y  qne 
el padre de ésta tomó la venganza por su cxono.

Hasta que pasen algunos días no sabremos cuál 
es la exacta. D e todos modos, trátese de uu suicidio 
ó  de nn homicidio, el hecho ha producida sensación 
proíuada en Europa, no sólo por l u  cualidades del 
piincipe, sino por las consecneucias politicas qne 
puede traer al imperio nn cambio eu la herencia de 
la corona.

E l priocipe R o i^ lfo  tenia treinta auoe de edad. 
Era hijo único de los em pendures. Estaba casado 
con la piiaceca E  itefanía, hija de los reyes de Bél­
gica. D ija u n a  ciña de cinco años. Loe derechos á 
ocupar el trono, s e ^ n  las leyes del im ^ rio , corres­
ponden al a^ n odoh erm an o del actual monarca, el 
archiduque Luis, pero éste los ha trasmitido
á  su h ijo  mayor Fracciseo Fernando que nació eu 
D íciem brede 186S. Si no hubiera ocurrido U  tra-

Sedia de Querétaro, seria ahora prineÍM  imperial y  
eredero de la corona e l  desgraciado Maximiliano.

L a  linea de sucesión masculina direota está re­
presentada en la dinastía de los Hapsbnigoa por 
trein.J y tres individuos. N o ee fácil, pues, que va­
que el trono, porqne falte quien lo  ocupe legítima­
mente.

E i periódico el 5c?<ít’ar2^ef6, que pasaba en con­
cepto (Telas gentes por recibir las iospiraeiones del 
difiintc principe, publica algunas noticias que tie- 
uen interés en los actuales momentos.

Hace algún tiempo se dispiuo una partida da 
caza en las montañas de la Sjtria. E l archiduque 
debía ir sólo acompañado de un ayudante y  de un 
picador. , . , „

«Sentimos, deciacba tal motivo el ü ck '.ca rcg a b , 
que el archiduque Rodolfo vaya solo, 6  poco méuos, 
á partidas de caza tan peligro**». No hablamos de 
los peligros de la caz* misma, sino de los que corre 
el arA iduqueoon  los euemigoa qus en todas partes 
le rodean.» , ,  .

Deade entonces ordenó el emperador que el pn n - 
cipsheredero fneae siempre acompañado de cuatro 
oficiales y de varios montiAeses conocidoa por su 
adhesión á  la familia imperial.

H ubo un tiempo en que unía una amistad estre­
chísima al archiduque Rodolfo coa el qus es actual- 
mente eniper*dor de A lem ania t*ito eucedi* Rjgu* 
nos «ños antea de Ia maerte de G a jU em o I*

P or entonces, y sin dnda par* disipareiertos ru* 
mores iiisidioeoe que corrían en Y iena, circularon 
profusamente fotograbas repressatando i  los dos 
príncipes en actitud da darse las manos. ^

N o duró mucho tiempa esta amistad. Caen- 
tase que en un* expedición venatoria, hecha á los 
montes de Luxem bnrgo, cerca de Viena, hubo un 
altercado violento entre «1 archiduque R o ló lfo  y el 
que entonces era principe Guillermo.

N o sa supo nunca la causa real de la disputa. 
Los oficíale* que rodeaban á  los doa personajes di­
cen que R odolfo  sostenía que la cip ita ! histórica y  
natural de Alemania debí* de ser YHen*. Después 
no se ha vuelto i  hablar de tal asunto.

Cuando el v iejo emperador ib* á Gastein, el j ó ­
ven príncipe se valia de cualquier pretexto para e x ­
cusar su visita, ó «mpreudia viajes á las moutafias 
de Hungria, á Gallitzia ó á las costas del Adriá­
tico.

Un dia se hablaba delante de é l, en Scbivnbmau, 
do la recepción cordial que Gnillsrmo I habia dis- 
neusado á Francisco Joeé en O istein . El principe 
Rodolfo interrumpió dicien lo : «E>as amiata.iee d i­
plomáticas me repugnan." Inmediatamente, para 
dulcificar la crudeza de la expresión, añadió; a¡Co- 
m o mi padre es tan bueno!» En otra ocoeion un ale­
mán, queriendo halagar á Austria, decía refiriéndo­
se al desastre de Badowa: «H ay derrotas que hon­
ran, y  sobre los cuales debe caer el o lv ido ." Sf, res­
pondió el principe, pero Prusia no ha olvidado to- 
davit la batalla de Jeua."

Rodolfo odiaba á Bismarck. Jamás pndo disimu­
lar sus sentimientos. Cuantas vocee fué el canciller 
i  Austria, otras tantas se negó el príncipe á verlo.

Su mala voluntad á Alemania ae significó clara­
mente hace pocos meses, cuando el actual empera­
dor Gnilicrm o I I  pasó por Viena. N i los ruegos de 
Francisco José, ni los deberes de sn posición le hi­
cieron cambiar de propósito. D ijo qne no queria sa­
ludar á ios huéspedes de su padre, y ee salió con la 
suya.

Ero el principe Rodolfo liberal por convenci­
miento, generoso y noble de corazon.

A un  sin el duelo oficial, el pueblo de Austria- 
Ilungria hubiera significado al jóven  principe su 
amor y la binceridad con qne respeta .su msmoria.

f .áaorlie se éijoque li>« peritos eccargailos por el iiimis- 
terio de Hacienda (le hacer el análisis lie los ruaos ilnUanoa 
de'^enihanadus oa \ alencia, liabian eiimplido ya sn cometido 
é infonnulo d i manera poco ínrorable respecte de In purera 
dc a*f(t-llos caldoe.»

A q u í lo  seuaible, y  ta l, 
ee que esos caldos impuros 
le cuestan m ny buenos dnros 
á la industria nacional.

ECOS POLÍTICOS
Se lamenta un diario conservador de la ligereza 

de los corresponsales de algunos colegas de provin­
cias, y cuenta de esta suerte cómo ae han I
precipitar los sucesos: ,• '*

«l.rrínJüsc c"u aiguí CiuiiiO la pf«n 'i de pievincii<, 
se ven los errores en que incurren vurios cotresponsate'! 
cuando se «nticipaii á los lieclioi ó (.'innlo cirere-i de fV>- 
m.-nto.í b.istaiiU‘s piM non acertaia ¡nfor.nnrion.

Ko lia tílla lo peri j Jico qiie li.n Ji'lu por realirilu v.i un 
lance ]*epsünal cutre loi tíres. Uomcro Robledo y 
Ite loya. complrtando la noticii con la.'! sensibles cons’.cnen- 
cias eiperirauotadas por uno d© los supuestos conlc adíenlos. 
].a iiolici» no piiüde ser m-V> f.ilia de ver,lid, ni lii circuíalo 
esto» dios rumor alguno que l i autoncc.»

Eso es muy cierto.
L a noticia, por fortuna, era filt-a de verdal, y* 

que no de fundamento.
P or cierto que no sabemos lo que opinará de ella 

La Union Católica.
Acaso en la hoja extraordinaria que ho;^ publi­

cará, con permiso de la autorilad eclesiiitíca , nos 
dará sn opiniou.

Porque el acta ea que sus correligionarios ha­
blan de duelo, paJrinos, etc., etc., no la ha de pu­
blicar.

¡Cuán cierto es que la edad agota el ingenio!
L a  Epoca, decano del periodismo madrileño, nos 

ofreció anoche una dolorosa prueba de ello:
í.\l>oga Éí Globo por una R^ídjUca conservadora en 

l'ianciu.
Uso s«rilo <(iie dina el sufragio «aivíTsal, qse bien pu­

diera inclinarse. cuando mis desciiida'lt/s « ‘ temus. ,V )a mo- 
iiarquia absoluta.

Los republicano* mnoervadirsi ailo dan en i(iio»:a, y 
.'SU ron ayuda del goberuadur. >

En cambio, el número de loa conservadores es 
iafinito.

Y  su criterio tan admirable, que en España com ­
baten el sufragio universal, y tratándose do Francia 
confian en él.

Y  todavía dicen que el Ayuntamiento va i  hacer 
tantas y cuántas reformas.

Hé aquí una noticia que demuestra la importan­
cia que tendrán:

«Ul .\\untamientii de Madrid, accediendo i  una inslnncúi 
del Circulo .ártistico r  Literario, ba diipnesto qac la calie 
del Baño de esta Ccjrte se designe en lo sucesivo con el nom­
bre de Ventura déla Vega, conlribuyeadu asi i  honrar y 
perpetuar la memoria d* este distinguido literato y autor 
liramilioo, t(ii« habltien dicUa calle gjM  parte dc sa vida.i

Nos alegramos por el notable autor y traductor 
fidelísimo.

Pero lo  sentimos por el servicio de higiene y sa­
lubridad.

Que comienza bajo malos auspieioe.
Suprimiendo el nombre de la calle del Baño.
La úniea que daba ile a  de algo limpio.

CORONACION DE ZORRILLA
E l Liceo de Grauada, tomando nna ipiciativa ge- 

neroea, va á  pagar, en nombre de la nación, una sa­
grada deuda que tenemos en descubierto, desde 
Lace medio siglo.

V a i  coronar á Zorrilla, «n los alcázares de la 
Alhamhra.

A s i lo acordó el 27 Je Enero, aprobando por una­
nimidad la siguiente proposición:

«L a Junta degubierco tiene el honor de propo­
ner á la general la aprobación del siguiente acuerdo:

E l Liceo acuerda celebrar en los alcázares de la 
Alhambra la coronación del ilustra cantor de Gra­
nada, del popular poeta D. .Fosé /forrilla.

Para realizar este psusamíeuto, el Liceo solici­
tará la protección del je fe  del E s ts lo , el apoyo del 
gobierno y el concurso de la nación.
• Granada 27 de Enero de 1880.»

L a idea merece la aprobación de todos' los espa­
ñoles, no menos que la forma convenida para reali­
zarla.

Porque, dice bieu el Liceo granadino:
¿Dónde, sino en la Alhambra, en el maravilloso 

recinto, imaa de los sueños del poeta, entre el m ar­
m ullo de aquellas fuentes, entre las filigranas de 
aquellos muros, entre las im ^ eu es de las badas coa 
que pobló la fantasía del íasigne cantor aquellos pa­
tios cubiertos de arrayanos, debe recibir Zorrilla la 
corona que reclaman sns sienes venerables ? ¿Y  con 
qué precioso metal puede fabricarse mejor esa coro­
na que con el oro que arrastran las arenas del Da- 
rro, que s i , nuevo Tajo, sacara el pecho fuera y lo ­
grara pensamiento y voluntad de sér hnmano, el 
tneiior tributo que podría pagar á en poeta más ins­
pirado seria convertir todas sus arenas en oro, para 
ofrecÓTcelo, y todas sus olas en lenguas para ento­
narle cantos de alabanza?»

E l L iceo nos pide á todos concurso y  simpatía.
Incondicíonalmente debe contar con  loa nues­

tros, entendiendo que seremos nosotros los obliga­
dos y agradecidos, pues tanto v más se merece el 
patriarca, e l primero, y acaso el último de los gran­
des poetas nacionales.

Lo mismo decimos á nuestro antiguo é ilustre 
compañero en la prensa 1). Eugenio Sellés, gober­
nador de lo  político, y  al ioteligentisimo periodista 
Sr. Seco de Lacena, vice- presidente del Liceo y d i­
rector de i? í De'rénfor de Granada, de quienes he­
mos recibido doa afectuosas excitaciones.

Séauos permitido reproducir algunos párrafos de 
la prim era, dignos dc quien la ha escrito y de aquel 
á quien se honra:

— «Una sociedad ilustre en la historia de^m ovi- 
miento intelectual, madre que c^ to  muchos iogd -’ 
nios, después cslebrid^ ogn  toda la patria, y hon­
ra de ella, el ¿ m d o  ejem plo de ve­
neración á I^ ioriag  nacionales, ha proyectado la 
coronar*j goiemue del poeta de lee Critnlaks y 

fautor de la morisca, GranadarD. José Zorrilla.
Eu la distribución de esta labor meritoria he 

sido encargado de la tarea m is  fácil, por ser la más 
ajustada i  mis fuerzas; el empleo de losvalin iion- 
toa de mi amistad particular— porque no tengo otros 
ralimientos ni derechos— cerca de aquellas persona­
lidades distinguidas que pueden otorgar su  ayuda y 
cooperación á la obra intentada.

A s í, pues, me toca el honor de suplicarle priva- 
damcnto qne, atentó á lo patriótico del pensamien­
to, acoja con fe el levantado propósito del Liceo 
granadino.»

E l 6r. Bsco de Lucena nos dirige una invitación 
análoga:

«Beria empresa difícil describir á usted el entu­
siasmo con que todas las corporaciones y clases so­
ciales de esta ciudad han acogido el peusamiento, 
asociándose á él espontáneamente y ofreciendo su 
decidido concurso. Tampoco expondré el programa, 
verdaderamente grandioso, que tiene estudiado el 
L iceo; paro sí debo decirle que Granada, unida Co­
mo un solo hombre, sabrá realizar la empresa con la 
brillantez y el esplendor que pide la grandeza del 
caso. Espero, pnes, que el país no nos niegue el 
concurso de su aprobación y entusiasmo, ui usted 
el do la publicación que tan dignamente dirige.»

Esperan bien, bajo loa dos conceptos, nuestros 
muy distinguidos comunicantes.

N o habrá persona ni periódico en España que, 
deje de contribuir cou todos sus m edios al intento 
de' la ciudad de Granada, fiel representante en ésta 
y en muchas otras ocasiones de la nacionalidad en­
tera.

N o tendrá tan sólo el apoyo da las inteligencias y 
sentimientos de la peníusuls, sino también el dc to ­
dos los que alientau al otro lado del Océano, y que 
sea cualquiera el país donde moran y á qne pertene­
cen, son sangre de nuestra sangre y llevan legitima 
parto en todas nuestras glorías.

A !  coronar á Zorrilla coronaremos el espíritu de 
nuestra raza.

L'n colega miuíatorial, filoeofaido ayer sobra las 
cosas de este mnudo. nos sorprendió con nna teoría 
ana hemos de reproducir para satisfaeciou relativa 
de nuestrM lertores.

Dice asi:
tn  las tristezasdtl aüual iluMre emporador, han de in- 

niiirUrtihien. i  juicio Bueítro, razones liistórieas. qiio no 
piied«D sentir como lo* sohereDOS de casa* trsdicioaales, los 
simples mortales, por r^erosos que sean.

Desde los días de Felipe e l H a r n l o í O  y  de Juan» de
Castilla, y  aun pueíie decirse desde Cárlos eC TonO-ario, 
ia de Hapsíiurgo-LiOren». al lado de inmarcesilrles glo­
rias, registra episodios, come la alsJicacion de Cirios V, la 
empresa de Maxiuüliano i  Méjico, y altora el íuicidie del 
principe Rodollo, c b  que sa v é  cierto enlace que podrían s»lo 
cspUcir I»? iraplacables leyes de la herencia.»

D e todo corazon lo sentirá el colega por algunas 
personas de la diatiagnida familia.

Pero es fuersa confesar qne el diario fusionista 
nos dá hecho un soberbio argumento á los qae ve­
mos más claros los inconvenieutes efectivos que las 
ventajasM potéticas de la institución mODárquiea.

La Coruapondtncia nos habló anoche d e  lo  qne 
pudiéram os Uamar impurezas de la realidad:

TELEGRAMAS
D e  a u e s t r e  s e r « i c l e  p a r t i c u la r .

• EOBO DE >Br,LO.R

VahiKÍa 2  (2  tarde).— Hecho ua recuento cu el 
almacén de efectos estancados, se ha visto que el 
robo de sellos tiene más importancia de lo qne se 
creyó al principio, y  excede en mucho á  lo  qne co­
municaron á Madrid algunos corresponsales.

E l importe asciende ó 22.000  daros.
Hasta el presento nada se sabe acerca de lo» 

autores del delito.— A .

De U Agencia Fahra.
ZXE’ U C X O IO 'iS S  V E  B i s n i R c x

W A S H IN Q T O X  2.— E l canciller, príncipe de 
Bismarck, ha reconocido que el comandanta aleman 
de Samo* ha ido en su conducta demasiado lejos, y 
le ha recomendado que no aplique á los extranj ero» 
la ley marcial.

L A  MCEEIB DEL AR CIIIDCQVE

V IE N A  2.— L a Gacela o/cial publica ol acta de 
los médicos, referente á la autopsia del cadáver del 
archiduque Rodolfo.

E n ella se hace constar que el príncipe se dispa­
ró un tiro de revólver, aplicándose el cañón de éste 
á la sien, quedando destruido el cráneo y la parte 
anterior del cerebro. La muerte fué iustantiuea.

E l acta expone nna eérie de síntomas patológi­
cos observados eu el principe, y que demuestran ha­
ber obrado en un acceso de cnajecaciou mental.

B U D A -P E ST H  2.— A  su regreso de Viena, el 
conde de Kaluoky ha manifestado que el archiuu- 
qne R odolfo, antes da suicidarse, escribió cinco car­
tas: al emperador, la emperatriz, la princesa impe- 
peiial, el archiduque Otto y  el dnqae de Braganza, 
principe heredero da Portugal.

ZLECCIOKES POR WSrRITOS
P A R IS  2.— E n la sesión celebrada por la Cáma­

ra, M . Cazeau, diputado bcmspartista, pide la de­
claración de urgencia para el proyecto de restabla- 
cim ieuto^al escrutinio poe distritos.

E l je fe  del Gabinete, M . Floquet, contesta que 
el gobierno presentó e l proyecta para acomodarse al 
moTÍmieoto general de la Opinión rapublicaca, pero 
que n o  cree nocesaria la urgencia. S i la creyese en 
deteiminados momentos ó  preciso el proceder á  elec- 
cioneá anticipadas, propondria aquella metíida, aun­
que siempre de acuerdo con la Cámara. (Aplausos 
en la izqniw da.)

La proposición de nrgencia es rechazada por S5!> 
yoto»eon tí*  1(4.

£ 1  iparttM próxim o será elegida la comisión en - 
cargadade examinar el proyecto de ley.

RCUOESS DE CB I.'IS

P A R IS  2.— Se acentúan y  confirman los rum o­
res de reforma ministerial, siendo probable, por lo 
menos, el reemplazo de M . Fsrronillat, ministro de 
Justicia.

E i je fe  dcl gabinete conferenció hoy con algunas 
personas de la mayoría republicana.

nCELO
P A R IS  2 .—Se anuncia para mañana un duelo 

entre Laguerre, boulangerists, y Segisrauado L a - 
croix , intransigente.

D Esrnro de b o c la x g e r e s ta s
P A R IS  2.— Loe periódicos de oposición pretoa- 

den que el verdadero dneño de la sitnacion actual, 
es el Sr. Clemenceau, quien ha obtenido del señor 
F loquet la promesa formal Ja dejar cesantes á nu­
merosos funcionarios acusados de simpatizar con loa 
boulangeristas, sr^tituyéndoles con republicanoa 
radicales probados.

. !  L A 3  C Ó B IE l rO R T C (iC E 3 .V 3 .— Ó R D K S rÓ ü L IC O

L IS B O A  2.— Es segura la suspensión de las Cor­
tes, en vista de la actitn i tomada por lai op os i­
ciones.

Telegrafían de üporto que la policía ha interve­
nido en los meeíi/tjs provocados por los trabajadores 
de les almacenes de vinos, consiguiendo evitar que 
ee turbara e l orden material.

Continúa en aquella ciudad el dasconteato con ­
tra el gobierno sobre la cuestión da los vinos.

Los cosecheros y los exportadores se quejan 
amargamente, en vista de la diíicu ltai Je Jar sali­
da i  sus productos.

¿anniCABÁ fuascisco jo-é ?
L flS D R E S  2 .— The Tlrnts publica esta mañana 

un artículo qno ha llamado vivamente la atencioa.
Hablando de los asuntos de Austria-Iinngvfa, 

considera muy posible que e l emperador Francisco 
José tengj el propósito de abdicar.

Espera, no obstante, qne cuando el desconsolado 
soberano pueda reflexionar con más s o s i^ o , com - 
irenderáios inconvenientes de una abdicación en 
se actuales circunstancias, y sobretodo  cuando el 

archiduque Frsncisco Fernando carece de la expe­
riencia necesaria para gobernar una monarquía tan 
compleja com o ia de Austria-IIungría.

EL NUEVO SlTBrvrAKTiTO^
San Fernando 81 de Enero.

Todo cuanto yo dig.i i  usted, señor director, res­
pecto del entusiásmo que provoca la invención de! 
Sr. Peral, será palidísimo reflejo de la realidad. 
Grandes y chicos, corporaciones y particulares de 
ésta 5  de otras poblaciones, siguen coa verdadero 
anhelo las fases y proCTCSos de! experimento, y hay 
una comezón extraordinaria de ver amanecer el dia 
en (lue la Ligera vuele hecha astillas por el torpedo 
que, desde 1m  profundidades del agua, ha de en­
viarle el Peral como primera demostración de su po­
der de buque de combate.

Ese momento no está ya lejano. Los TfiO acumu­
ladores qne ha Je llevar el /•'cm? fstar.án cargados 
y comenzados i  colocar en sus lugares correspou- 
dientes cuando llegue esta carta á Madrid.

L a distribución de los acumuladores permitirá 
imprimir fácilmente impulso á las hélices, y desarro­
llará en conjunto el barco una fuerza considerable 
com o no se ha visto otra en el mar, con motores 
eléctricos, se entiende. Esa fuerza, de 80>') caballos, 
permitirá una m archade diez nudos por hora, esto 
ee, 18.56Ó metros; de manera que com o el Peral tie ­
ne elementos para uua singladura de nneve horas, 
bajo el agua, podrá correr en ese tiempo una dis­
tancia equivalente á 177 kilómetros.

^  la hora que escribo entra en dique para lim ­
piar sus fondos aprovechando la pleamar, el Casülla, 
que ha de seguir al Prraí en las pruebas oficiales. 
N o puede usted figurarse loe barcos que apetecen 
igual satisfacción. Bó de dos que se fletarán expre­
samente para presenciarlas, esto sin contar los bar­
cos de vela que harán lo propio para servir de tribu­
nas, si aal pueden llamarae.

D o Málaga, Sevilla y de Cartagena com o pátria 
del inventor, se reciben constantemente peticiones 
y  ruegos en que, á vueltas de felicitar i  Feral, sa 
solicita el placer de ser visitados por el submarino.

Este no dispari ya contra la Ligera anclada. P e ­
ral ha arbítralo un procedimiento para que, deján­
dose ir á ésta mar adentro, la cace ba jo el agua el 
Peral y la destinya sin interrumpir su marcha. E l 
efecto será, pues,’  mucho más sorprendente y de re­
sultado más práctico, pues evidenciará la eficacia 
del oroeedimiento.

N o quiero que se vaya el correo sin esta breve 
carta, y  aquí la cierro saludando á usted.

S. A v a la .

SECCION DE NOTICIAS
be halla desde hace dias eu M adrid, adonde ha 

venido con objeto de acompañar en su duelo al se­
ñor Castolat, nuestro querido amigo el ex-diputado 
á CiJrtos, D . Eduardo Sánchez Y'iliora.j'efe del par­
tido republicano-histórico en ia provincia Je A lba­
cete.

Et br. Otsonka, delegado general por loe 
eepositores japoneses en la  Exposlciou de  Barcelo­
na, ha expuesto en el bazar de Ib o  Esparza, Carre­
ra de Ban Jerónimo, 84, multitud de obj etos curio­
sos y de exquisito gusto,á precioa sumameato bajos, 
comparados con los que regiau en la Exposición d e  
Barcelona.

p or  recientes disposiciones de Gnerra, se 
han aumentado en cuatro coroneles cada una de las 
plantillas de Ingenieros y Carabineros.

Begun hemos oido en un centro, la dirección de 
Infantería piensa someter á la aprobación del minis­
tro una medida, en virtud de la cual ascenderán á 
coroneles 70 toaientes coroneles, y  á este último 
empleo 150 comandantes.

Hasta el dia 15 del corriente estarán expues­
tas al público, eu eljuzgado municipal d c l distrito 
del Congreso (plaza de M atate, 8 , principal), las 
listas de capacidades y  cabezas de familia que re­
únen las condiciones exigidas por la ley para ser ju ­
rados, á fin de que en el referido término pueda» 
los interesados solicitar las iuclnsiones y exclusio­
nes que estimen procedentes.

Los señorea ministro de la Gobernación J

Ayuntamiento de Madrid



Abascal cottferenciaion ayer acerca de la forma en 
que deben verificarse las etecciones para concejales.

E l embajador de Francia ofreció ayer, en 
Una entrevista que tuvo con el presídante del C om i­
té  de Espaua tn  la Exposición de París, D. Matías 
López, gestionar que se conceda algún terreno más 
para los expositores españoles, y que las compaiHae 
francesas de ferro-carriles precnreu también dar fa ­
cilidades en las tarifas yen  la cobranza de los portes.

**» /V arios diputados provinciales han acordado 
obsequiar hoy con un banquete al es-vicepresidente 
de la Diputación Sr. Elsf^a^ para fslicitatle por la 
cónducta seguida en el ejercicio de su  cargo.

, %  L l señor ministro de Marina ba recibido te* 
legrimafe de Múrela y  Cartagena folicitando que 
termÍBcu en este puerto las pm ebas del submarino 
Feral.

Es probable que el seño» gobernador presi­
da  mañana la sesión de la Dipntacion provincial, 
euspendieudo el acnerdo relativo á la elección de 
presidente.

Hay quien añade que el Sr. Ssgasta opina que 
ha llegado el momento de disolver la Diputación 
proviucial.

P or la dirección general de Sanidad, se ba 
dispuesto que los ctpellsDee de los lazsretoe sucio* 
den ccentatiim estralm eiite d e  la inversiou ¿ e  las 
750 pesetas consignadas anualmente en presupuesto 
para gastos del material de culto en dichas estable­
cimientos.

*•» Dícese que ante el jnez del distrito del 
Oeste, e eh a  presentado una demanda, solicitando 
que se declare la incapacidad de cu  banquero j  t í­
tu lo del reino, que habita «n c l paseo de Reco­
letos.

O T G E R  T  U N  C A U D 1L L () DE L A  CRU Z 
Sr. Director de Et, G lo b o ,

Muy señor mió y de m i mayor consideración: 
Atendiendo á observaoiones de personas amigas, he 
desistido de publicar el artículo ofrocido eu vindica­
ción  de los cargos que tan injustamente ha dirigido 
¿  mi drama Otjer, la ilustrada prensa de esta capi­
tal: limitándome á mandar desde Barcelona, á cada 
una de las redacciones qne se hayan ocupado del 
asunto, uu ejemplar de 1* obra matriz dal drama 
trágico, Un caudillo de la Crii:, suplicando un nue- 
v o ju ic io  crítico, que espero merecer de la imparcia­
lidad y del espíritu de justicia que siempre ha ins­
pirado á  los diatinguidoa críticos dramáticos de 
esta córte.

S rp lk e  la reproduedon de este comunicado á loa 
peñúáxcos E l Liberal, ElTm paraal y  E l País, i. cu- 
ya* redacciones ofrecí m í retirado artículo.

laterÍD, se pone i  las órdenes .de usted este sn 
afettísim o seguro servidor, q. b. s. m .--.lnfon¿b 
Ferrer Codina.

Pues los periódicos de anoche pcmen i
aquella noticia el siguiente comentario;

« I  ua señora que ae cree asistida de indiscuti­
bles j  sacratísimos derechos, presentó dia* atrás im ­
pedimento en debida forma, para la nulidad de di­
cho matrimonio, caso de qne, en efecto, hubiera 
p ro^ sitoe  d e  realizarlo.»

Convengamos en que lae novelas de mayor inte- 
rée dramático y  m is enredada intriga, no son las de 
los folletines, sino las de la calle.

aSOCUCfOS IIISCAKO riLIPlN-A
En el café de Oriente celebró ayer un banquete 

la Asociación Hispano Filipina, para felicitarse de 
la inauguración oficial de su» tareas, de los últimos 
decretos reforicistas del S i . Becerra, y muy en es­
pecial del éxito obtenido con la exposición primera 
y ú tica  que presentó al ministro de Ultramar, de­
mandando la enseñanza obligatoria del castellano en 
e l Archipiélago filipino.

A sistió  toda ta colonia filipina y buen número do 
peninsulares, procedentes de loe distintos partidos 
políticos; cnyo hecho demuestra cómo en la A so ­
ciación Hispano Filipina caben perfectameute todos: 
« 1  librepensador y cl católico; el retrógrado y el 
avanzado; el monárquico y el republicano. Como 
que la Asociación tiene por lema la tolerancia, y 
por fin la consecución de todo aquello que puede y 
debe ser común á todos los partidos liberales.

Pronunciaron discursos muy elocuentes y nutri­
dos de doctrina.y de coECcimientos de Ua cuestio­
nes íilipines, lea señoree Dominador Gómez, acti­
vo  secretario de la Asociecion ; Dimaycgaz. Casal, 
Jugo, García Velazqufz, Labra (D . Manuel), Baí- 
bin y Unquera, Crame, Oeorio y Gallardo, briga- 
d>5rJ-8 Cort? y M orajta.

1>0 «ttoe discursos resultaron T*r¡os acuerdo* 
prácíicos. Entre ellos, recordamos uo voto de gra­
cias & la Jnnla directiva; otro muy expresivo al mi­
nistro de Fom ento por sus últimas disposiciones re­
ferentes á Filipinas, y en especial por su última cir­
cular; nua proposición para que se suplique al Go­
bierno que BC equipare el plan de estadios de F ili­
pinas al de la Feníosula, á fin de evitar, entre otras 
cosas, las complicaciones y dificultades que ofrece 
lainccrporacion de los estudios hechos eu Mani­
la i  las Universidades peninsulares; otra para que 
ae aprovechen los gastos que el país hace, sos­
teniendo catedráticos, que no explican por no te­
ner discípulos; pero que están encargados de asig­
naturas muy convementes para ser empleados en 
FilipicaR; el nombramiento de un» comisión com- 
puebta de los señores de la córte, Balbin y Unquera, 
Labra ( D. Jlanuel), y el presidente de 'la  Asocia­
ción, que estudie el modo de infiuir carca del go- 
gohiem o para lograr qne á Filipinas se le reconozca 
el derecho á tener diputados y senadores; el envío 
de  tele^am aa de felicitación á las colonias de filipi­
nos en Barcelona, París y Lóndres; y que se dú, por 
los miembros de la Asociación, una 'série de confe­
rencias sobre asuntos pertinentes á la  Asociación; 
de las cuales será la primera la que mañana dará el 
ÍSr. Balbin ^ Unquera, eu c! Centro de Asturianos, 
sobre la emigración á Filipinas.

S0VELA3 DE f.A VIDA BfiAL
Dió ayer un periódico de la maiiana la signientc 

noticia:
«Un jóven, que aún se halla en la minoridad, hi­

j o  de uu opulento capitalista, habla sido ariebaudo 
al cariño de su anciana abuela, en cuya compañía ha 
venido viviendo, por reclamación juS iiia l qne le ha 
restituido i  la acción yantorídad paternaR; pero uo 
estando el jóven  conforme con tal resolución, volvió 
adunde estaba antes, motivando otra reclamación 
del padre.

Anteanoche presentóse ante el juez de guardia 
s o l t c i^ d o  ser depositado en una casa extraña á la 
fm ilia , y el juez accedió, depositándole en el domi­
c ilio  de nn titu lo de Castilla, que no tiene relación 
alguna coñ dicha familia.»

L a Epoca, tratandu anoche del mismo asunto, 
agrega que el jóven  mencionado ha vivido con su 
padre mientras éste vivia con su madre, ó  sea la 
abuela del n iño, y  que cuando el padre, haoiendo 
uso desús derechos de patria potestad, lo  reclamó 
al juzgado y éste se lo  entregó, según es de ley, el 
menor, abusando de un sirvienta, se fugó de la casa 
paterna y se volvió á la de so  abuela, no sin acudir 
antes con nn relato fantástico al juez de guardia: 
« 6ie , que nada sabia, fué sorprendido, y dió una ór­
den de depósito, sin la formalidad siquiera de em- 
P l ^ r  ai padre para que pudiese defenderse.

1°  al parentesco del titulo de Castilla
con la famila del jóven, existe, según /¿a Evoca, de 
un modo muy directo.

•«  «
i  vaya de crónicas intimas.
D ijo ayer un colega d é la  mañana qne ae había 

concedido licencia para contraer nuevo matrimonio 
a  un título de Castilla y opulento banquero, que, se- 
manas há, experimentó una desgracia de familia, y 
ante cuyas puertas ocurrió hace pocos diaa una es­
cena novelesca de que dimos cuenta á nuestros lec­
tores.

E l fir. Cauaiejas recibirá en sn despacho del mi­
nisterio de Gracia y Justicia todoe los días, de doce 
y media á dos ym edia  de la tarde, á loediputadro y 
seuadoree, y al público los jueves por la noche.

T R A O E D Ii DE AMOR

Envuelto en el misterio ocurrió ayer un sau- 
griento suceso en e l piso quinto de la casa núme­
ro 3 de la calle de M ediodía Grande, acerca de cuyo 
antor corren dos distintas versiones.

Habitaban en dicho cuarto nna mujer con dos 
hijas, una de las cnalas, llamada Oarolina, sostenía 
relaocnes amorosas con  uu cochero de oñeio, casi 
siempre sin colocación, llamado Femando Rubiales.

A yer tarde presentóse éste en el cuarto, y á  los 
pocos momentos, oyóse una detonación qne alarmó 
á los vecinos de la casa. Acudieron, y encontraron á 
Fernando en el suelo con un balazo en la sien dere­
cha, y á BU lado, lleDAB de espanto, Carolina y su 
madre y hermana.

Conducido, en grave estado, el herido i  la Casa 
de B ocon o, declaró que estando en amorosa conver­
sación con Carolina, ésta le rodeó un brazo á la ca­
beza y le disparó un tiro de revólver.

P eto otro rumor, con  algún viso de fnadamento, 
hay también respecto al caso. Be dice que Fernando 
ae presentaba borracho frecuentemente en casa de 
su amada, y ésta, por tai razón, quería terminar las 
relaciones, originándose algunas riñas.

Beguu declaración de las mujeres, ayer se pre­
sentó algo descompacsto por el alcohol, y sacando 
un revólver trató de suicidarse, disparándose el tir j  
que la ha puesto tan cerca de la muerte.

Las mujeres quedaron detenidas y el herido fuá 
trasladado al Ilospital.

SUCESOS DE AVES
L a tirantez-le relaciones entre Francia y  A le ­

mania, paró ayer en rompimiento de hostilidades en 
la Puerta del Sol, entre dos representantes da d i­
chas naciones.

E l francés iba en laplataformadeuutranvía, cuan­
d o  el alemau quiso tambicn ocuparla. Túvolo aquél 
por invasión, y  surgió una cuestión personal y na­
cional. que se resolvió sin más uegociaciones que al­
gunos bastonazos qne propinó el francés al aloman.

La prevención y la Casa de Socorro separaron á 
loe beligerantes.

— P or unos agentes de la autoridad fné presa una 
raujor llamada Josefa Guerrero, de oficio cigarrera, 
como autora de la sustracción de 30 pesetas á otra, 
domiciliada cu el núm. 2 1  de la calle del Peñón.

L a detenida quedó á disposición del juzgado de 
guardia.

— Kn las cocinas del café de la Luna se produjo 
un pequeño incendio, que fue sofocado al poco 
tiempo sin consecuencias de importancia.

—A. la Casa de Socorro del distrito de Buenavista 
fné llevado un albañil llamado Ricardo Dollagüe 
Zurdo, quien estando jugando en un comercio de 
ultramarinos de la calle Í o  Santa Teresa con uno de 
los dependientes, se ocasionó una herida grave en 
la mano derecha.

Después de curado pasó al Iloapital Provincial.
— Anoche á las ocho auxiliaron en la estación da 

las Delicias al mozo Julián Blas, el cual se ocasionó 
en el pié derecho, al dar la vuehsiá una placa de la 
segunda plataforma de la vía, una herida grave.

A l  poco tiempo ingresó en el Hospital P ro­
vincial.

— A  las tres de la tarde filleoióde repente, á cau­
sa ds un accilente aplopético, la portera de la casa 
número 8  d« la calle de Santa Margarita, llamada 
Francisca González, de 61 años.

Bl juzgado de guardia dispuso fuese trasladada 
al Hospital Provincial.

— E n la inspección del distrito de la Audiencia 
quedó preso un hombre, por sustraer de una tienda 
de la calle Mayor treinta metros de pasamanería y 
otros artículos, tomando el nombre de una persona 
conocida en aquel establecimiento.

I I o j  sscelebrará la anunciada conferencia entre 
el ministro de la Gobernación y la comisión que en­
tiende en el proyecto da ley de sufragio UDiversal, 
para procurar ua acnerdo en aquellos puntos en que 
el gobierno disiente del dictámen provisional.

Confirmando nuestras impresiones d s ayer, y 
pese á  lo que dicen varios periódicos, es general la 
crencia de qne habrá un arreglo, pues los individuos 
que forman la comisión están animados de los m e­
jores y más cordiales deseos.

N o obstante haber autorizado las secciones 
del Senado 1.a lectura de la proposición del señor 
C nestay Santiago gravando los cereales que se im ­
porten en España, no podrá reglamentariamente 
discutirse el asunto en el Senado, pues todos los 
proyectoe que se relacionen de una manera directa 
con  los presupuestos, han da ser discutidos antes en 
e l Congreso.

E l ministro Je la Gobernación, Br. Capde

tiont, ha resuelto ya el expediente de ensanche, por 
a calle de la Paz, de Valencia, en el sentido de qc*  

se vuelva al primer acuerdo del Municipio de aque­
lla  capital, referente al trazade é indemnización al 
propietario de la caRa que ha de ser expropiada por 
el tiempo que se ha visto obligado á suspender las 
obras eon m otivo del litigio sostenido con el A yu n ­
tamiento.

Hoy se publicará la oportuna real órden que será 
enviwía á Valencia.

Acordado ya en definitiva el nombramiento, 
del general Salamanca para la Capitanía general de 
Cuba, el ministro de Ultramar le ha significado su 
deseo de que se embarque para aquella isla el dia 
18 del actual, y  no c l 28, como se venia diciendo.

Uno de los asuntos en qne han de fijar su 
atención los ministros en «1 Consejo de esta tarde, 
es la proposición del Br. puesta y Santiago, de ia 
cnalhablam os en otro sitio, pidiendo gravámen para 
los cereales que ee importan.

La proposición, al ser autorizada por las seccio­
nes d e f  Senado, ha venido á crear una verdadera 
complicación a l gobierno. De una parte el marcado 
espíritu de proteccionismo que la informa, contrario 
á las creencias de buen número de fusiocistas cons­
picuos; de otra las corrieutes favorables á ia propo­
sición que hay en determinadas regiones de España, 
V por últim o, la competencia que suscita entre am- 
í)08 Cuerpos colegisladores, puesto que el Congreso 
tiene la prioridad en la discusión da los asuetos que 
afacteu directamente á los presupuestos, determi­
nan un enmarañamiento en el asunto, que no sabe­
mos cómo desenredará el gobierno.

A yer, como dia festivo, ni hubo trabajos 
parlamentarios de las comisiones, ni enrgió ningún 
rumor nuevo. Sólo asuntos gastados sirvieron de 
tema á la conversación de los políticos desocupados 
que fueron á cobijarse de las inclemencias del tiem­
po en el salón de conferencias del Congreso.

L a pcblicacion en dos ó  tres diarios de ta maña­

na del acia Integra que ha puesto término á las ne­
gociaciones amistosas para dar solución i  tas dife­
rencias surgidas entre los Sres. Sánchez Bedoya y 
Romero Robledo, fné m otivo para que se hablase 
del asunto con muy vario criterio, siendo de notar 
que U  publicidad dada al documento, ha complaci­
do á unro y  otros, asegurando los conservadores que 
por motivos de delicadeza no le  publicaron, dejan­
do á otros que faesen loa primeros.

Aunque los díaric« oficiosos nada han dicho, pa­
rece confirmarse que el general Marín cesa en el 
mando superior de la isla de Cuba. Esto á nadie ha 
sorprendido, ni parece haber disgustado m is que á 
loe conservadores, y no todcB. También adquirió con­
firmación de qae le sucede en aquel d ifícil y delica­
d o  cargo el señor general Salamanca. La noticia ha 
producido sorpresa, y aun disgusto ó  c.mtrariedad, 
cuando menos, entre caracterizados miniateriales, 
quienes aprecian este nombramiento com o un acto 
de debilidad del gobierno, dada la actitud en que se 
colocó desde su asiento del Becado, cuando en fecha 
reciente, y que está en la memoria de todo*, so trató 
su nombramiento para #1 m ismo cargo.

Anoche en los centros más concurridos ee ha­
blaba de esto: del propósito de los zorrillistas de 
celebrar su anunciado gran meeting en Barcelona el 
día IS, y del banquete dado por e l general López 
Domínguez á varios de sus amigos, en número de 
veintiséis, militares, literatos y periodistas, en el 
que se derrochó mucho ingenio y se comió bastante 
bien.

Asar. Enviemos á nuestro compatriota la expresión 
de nuestra gratitud. Sin él, Semiramú, no se hubie­
ra puesto en escena. Por pura complacencia hacia el 
publico y hacia la empresa, se encargó el Sr. Mej ia 
d e  ua papel que en rigor correspondía al señor 
I  etam.

Y a  lo hemos dicho antea. L a ópera fné nn éxifó 
para Im  artistas, para los coros y p a n  la orqnesto

L l teatro estaba brillantísimo.

GACETA OFICIAL
DI HOT

h a c i e n d a .— Urden disponiendo se encargue 
a loa delegados de Hacienda de las provincias marí­
timas, que cuando haya de quemarse ó desguazarse 
algún buque contrabandista, cuiden de dar ccnoci- 
miento á la eomandaucia de Marina correspon­
diente.

-—Otra aprobando el fallo de la Junta arbitral de 
Valencia de Alcántara, qne confirmó el aforo por la 
partida 83 del Arancel de 5.678 kilogramos de hie­
rro f o i ^ o .

U L T R A M A R ,_—Orden encargando al gobern.a- 
dor general de las islas Filipinas qne haga cumplir 
con todo rigor el decreto de 12 de Setiembre de 
1883, que declara obligatorio en dichas islas la cn- 
señauza delidiom a Cistellauo.

NOVEDADESTEATRALES
OPERA

Semíráinide.— La hermosísima -''pera de Roasini, 
una de las más inspiradas del antiguo repertorio 
italiano, no se canta ahora porque no hay artistas 
que se atrevan con ella.

Demos gracias á las señoritas Borelli y Fabri, y 
á loa señores De Lucía, Meila y Tanzini, y  singular- 
monte al Br. MancinelH, todos los cuales, vencien­
do escrúpulos, han querida ofrecer este año al públi­
co de Madrid nna obra digna do nuestro teatro.

Desde los tiempos de las Jlarchissio y la Penco, 
no recordamos haber oido esta ópera mejor cantada 
que anoche.

Para tod'.s hubo aplausos nntridos.
Comenzaron cuando terminó la orquesta la over- 

tnra, y  no cesaron eo el corso de la representación.
L aovertura fné repetida, y #1 Br. Mancinelli 

tuvo que levantarse varias veces de sn asiento para 
corresponder at entusiasmo de la concurrencia.

\ ?  nos había dado pruebas de su taleuto la seño­
rita Borelh; anoche las confirmó plenamente. Par» 
cantar el escabrosísimo papel de Semiramis, se ne­
cesita mucha voz, emitirla francay fácilmente, afi­
nación y condiciones dramáticas excepcionalej.

H izo la distinguida soprano verdaderos primores 
que c l  público recompensó con largneza, coa  bra­
vos. aclamaciones y llamaJas á escena.

_ L a señorita Borelli, que ha obtenido muchos 
triunfos ea su carrera, contará entre los más espon­
táneos y ruidosos el que consiguió anoche de nn pú­
blico que goza fama de severo y en ocasiones de do- 
masiado exigente.

Adm irable ta Sría. Fabrí en el papel de Arsaco. 
Como su compañera, fué interrumpida frecuente­
mente por los bravos y los aplausos, y llamada á las 
tablas á la conclusión de todos loa actos.

D el Br. D e Lucía no se pneden hacer más que elo­
gios. D ijo los compases que preceden al terceto del 
primer acto maravillosamente. E l público, qne le 
premió con la ovaeiou do las quo forman época ea la 
vida de un artista,_no cesó de aplaudir hasta que 
aquellas inspiradísimas notas fueron repetidas.

Más hizo el Sr. De Lucía, quo merece universa­
les alabanzas. Cantó sin cortar una frase toda el 
ária del tercer acto, la cual, no sabemos por qué, ha 
sido costumbre suprimir siempre.

Bien el Sr. M ejía. representando el personaje de

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
T x ít e o  V Ciaeo d i  R ivas. Con un escogido pro- 

g r » M  se verificará hoy en este teatro, á la s  des y 
m M ia de la tarde, el segundo concierto de la Socie­
dad d o  Conciertos que dirige el maestro Bretón.

M adriii. H oy se verificarán en este teatro do* 
grandes funciones. Una, á las castro y  media de la 
tarde, Loe larroe del Monte de San Bernardo: y  otra.

7  media de la noche. E l Zapatero y  el Rey  
y E l trninjo de las mujeres,

• •
Procedente de los teatros de Iiaiia y Austria, lia 

l legado el grsn violinista Mr, Thompson.

las imifallas ile la iiíilrii.
Temistecles, el héroe ateniense, decía; «Las me- 

jorM m arallas de la ciudad, son los pechos de los 
ciudadanos:» S i; allí, bajo el dulce cielo del A tica  
en donde llorecian los naranjos, el pecho de los ate­
nienses era sólido com o muralla de granito; oero
bajo nuestro cielo gris, cargado de bruma v hume­
dad, el pecho es nuestra caríe más débil, y'es de te- 
mer que M . Gcraudel. el célebre farmacéntíco de 
bainte Menehould (  M arce-France )  no fabrique 
bastantes pastillas para dar á nuestros conciudada­
nos el vigor de los legendarios atenienses. Debemos 
hacer constar, sin embargo, que los que hacen uso
regular de las pastillas Oorandel poseen nna nota-
b ledósis de fuerza, merced á ia elasticidad que 
a^réllas dan i  los pulmones. A  fuer de buenos 
tnotas, tomemos pastillas Geraudel, para que el d i* 
une sea necesario podamos hacer oír nuestro grito 
de ;  y ica JiApana/

pKPÓ.RiTO kn^Madrid: Sres. U etget; Moreno M ¡- 
qw l; M e k ^ r  ^ r c i a ;  Sánchez Ocaña ; Passapera 
Capdera; D r. Garrido.

H E R R A J , C A R B O N IZ A D O  S IN  T U F O  P A R A
^ ^ r o ,  y  carbones prensados de cok y  encina, San Miguel, 5 .

Grajeas é Inyección Saez
Curan las irritaciones, blenorragia, gonorreas y 

demás flujos do las vías urinarias. De venta Dr. M o­
reno M iquel, Arenal, 2 , y  buenas farmacias.

EL BANCO GSNdPAL DE MADRID 
compra y vende obligaciones de ferro-carriles de 
i  aertO'iviccf á cambioa corrientes.

. C o m p u esto  ú n ic a m e n te  d e  h o ja s  y  f l o r e s .e t  
T H E  C H A M B A R D  (té  C h am ba rd ), e s  e t  
« i « 5  n a tu ra l, e l  m á s e f ic a z  y  e l  m » j o r  d e  l o s  
P u r g a n t e s .  S u  g u s to  a g ra d a b le , s u  a c c ió n  
d u lce , q u e  n o  c a u s a  n i m o le s t ia s  n i fa tig a s  
h a cen  d e  él e l  p u r g a n te  p r e f e r i d o  d e  las 
p e r s o n a s  m á s  d elica d a s y  m á s  d ifíc ile s .  
Se vende en todas les Farmácíat r i  fr . 35 la coja.

. M  SORDERA CORADA
Un mny in^teresante libro de 132 página*, sobr» 

la sordera.— R uido do la cabeza.— Cómo se puede» 
curar en ca¡*a.— Ba remite franco por e l correo 30 
céntimos.— Dirigirse al Dr. Nicholson, 24, C á r m » ,  
¿lAdrid.

SOlAltf
Madrid: coatad i OC‘ 00. fln p ió iitao  OO iO 
Barcelona: interior 74-25. «iterior  76 31»
París, 74-C8 Lóadrsi CO‘00.

terior

BOLSA DB PARÍ» T LOXDBSe 
PAIUS l  —Apertura de laBotsa de hoy: 4 por 10* i 

loreepaSol i4 ;il, 3 por tOO fimncís bO‘no.

9* 3ilLi.— Ultima l»ra. 
paflel 74 1:2.

LO N D R B S 0.—Olauaura da !a 
ai terior espaflol, 7 4 ‘ j t .

i  por 100 ssu rior  

Bolea de hay; t  per |C*

T r r . D « E l  G l o b o ,  i  o a r o o  d b  J .  S a i.o a * ©  d s  T r id o  
San Agiiatin, núm. 2.

LA SEÑORA ÜOÑA

E U filR IP O L L
F A L L E C I O  E L  D I A 2 - , D E  E N E R O  D E  1

él la K  < lo a  < l o  s u  m a i l r u g ’u d n

R . I. P .
>Su íUsconsoUido herm ano]). Em ilio Castelar, jirimos, sobrinos 

;y demás parientes

Suplican il sus innumerables amigos se sil van en­
comendarla á Dios, y Ies participan, que todas las 
misas que se celebren el lunes 4 de lebrero en la 
Iglesia de la Concepción, del Barrio de Salamanca, 
y  las que se celebren el dia 6 en San José, serán 
aplicadas por el eterno descanso de la finada.

Ayuntamiento de Madrid
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S A N IO  D E L D IA

Han Pacririo.

1 8 P B C T A C D L 0 8

•PERA —S iiZ—P. 6» de ab._
T. 1.* ¡iripar.—La títell» d«! 
Nord.

■SPAfiOL. —8 li3.—F. »S.* de 
ah. T. 2.' iinpar.—Un enudiilo 
4* lacror.—Ifciir por los mU- 
■X» tUoe.

i 1)2—El dialiU predicador.
OjMEDIA.—* íp.—T *.• —5.' 

férie.—Hilátaies j  paltasos.
i  — B1 hnaibrerj de copa.— 

Don iDocente Espata.
ZARZUELA.—8 IjZ.—F. 20 de 

abono. — Eaeinigns ociilm».— 
Certámea narioaal.— La cruz 
blanca.—Ez|»BÍcjon iioiTereal.

4 1(2—Brpoaicion iiDirereai.—La 
eru/. Blanca-—Ortimen oacio-
D t l .

APOLO- —8 Ij2. — RtsUurant 
de lastre: claecs.—La Dirá.— 
üuba libre.—Pegnodo acto.

4 i|2—Niña Paacha.—f.’iibaLl.re.
FRIOS—S 1i2—La Bruja.
i  ir2—La Mascota.
CARA.—3 li2—F.tl.'de ab.—:>.‘ I 

eiríe.—T. 3.' impar—Sebastian 
Pulido.—¿Quiere usted oomer 
ron nosolroB?— Por fuera j  por 
deiilra.—Sejanio acto. |

I9LAV.A-S 1i2 —OrtograTia.— :

Halrid Club—Bl gorr# fcíláo “  
Orografía.

   Ortografla.—Juez y f arto.
El gerro fríf W.

«ABriN-—8 n?—Oro, plata, co­
tes j  naJa.—Al agna pato».— 
Al pan pan y al vino vino.— 
Oro, plata cobre y nada.

1 lií—El tio t í t o . —Ni la Pancha 
Oro. plata, cobre y nada. 

M.AllUlD. —8. —Los perrof del 
monte de Han Beraardo. 

tli2—Los amantes de Tenul.— 
El triunfo de las mujeres. 

INFANTIL CLUB.—AcalS, 14 y 
18. —Fanciones de Onignol des­
da los 4 de la tarde.—Loe jue­
ves eran funden de moda con 
rifa de on raagaifieo regalo para 
loe díaos- 

liceo RlUtí. — Atocha 68 — 
Gran baile desde las tres do la 
tarde.

LA AMISTAD.—(Travesia de las 
Beatas.l—Gran baile desde las 
tres de la tarde.

E T IQ U E T A S
«ClUtDAS E H 8£II0T£

, Nutsrut tUTlS 1 FUSCO 
/  ROOOLPO MARC'JS
(B a r c o ,  9 .— M & lrü

CO)IP.\GME GEMRiLE TRASAILA^HOÜE
TÁPO&ES COKBEOS FIlHflSES

? m  H A B A N A  Y V ER ACR U Z

de S.AÍlT.iNüER cl S y 22 de cada raes 
de la ( ORlIjiA el O de cada mes

REBAJA ESPECIAL
par* les sefiorea militares y cmplcadoB civil 
y SOK fnniilia* i  C U B A  y I ’ U E R TÜ -R IC O .

civiles del G bbiem »

V IA JE S REGULARES
P A K A  TF N E R rF I?, P U E R T O  RICO , V E N E ZU E L A  

CO LO M B IA, E L  PAOIB-JCO Y  N U E V A  Y 0 E 5

( * n r - n  n i A w  I n i o z  m e w  c l i r l g ' i r 'd e

u  m m  OE ü  m ? m i  h lc . íU  33  y 35'

" . V V . V S " |

A LOS QUE PADECEN >

i  DEL e s t ó m a g o :-
%  neblr niag-nesla incalciírea, aulilriliosa y rírr-g— 
■ lescrBle, pre-parada por R. Ilornandez, Usada || 
■  'orno explica li i..st itccion ss <oab>'fn las gas-■  

1^ tralglu». ácido d I estórn.''go, míreos, vómitos vcual-_B 
.juicir p-rturbsclon del ritómago, sea ó no dolorosa. ^  
Pre-.i, 1-50 v2í)(lDt».fraioc—DoDÓsitO»; Madrid: Far-«"

y i9. Ahcanlc:^
" ■  t-re-.i, i-ou j íh O p t s r fr a io c —D oposito»; Madrid; Far
-  m a cis  i-eK . Il n ,a t.dez, M ayor, i~ ■■ * ’ ------I May or 22

w I ■  . 
B B a B B B B W . S

. .  el ti-eriinlento Ce i js B u te rm e d a d e i  d e lP e e h o , reeo- 
mltnetn lotMIíicotttpt- IA  D  Á D C  D  A C T A  
cfífm eeíe ef ttpp'ea ee: u M n n O C í í ' i i i n O  I n

d, PlEfíRE LAMOUROÜX
ten  eritep le» falalfleaolones, Oetere exialr el POtiJIa 

le Firma j  Se&as <¡el Inventor :
P K B B R B  I*& lS O in R O V X .h rr '.ii.r .T u T U lli.l,F a rl*

ONICO-ORIENTAL

NO HAY INCENDIO POSIBLE
con  e l pri\ ilegiado Electro-Axiso_ Stexen, cu ya  fácil colocación  precio 
m ódico, sin g ^ t o e  de entretenim iento, le  pone a l alcance de todas las 
fortunas. Es el tínico indicador de incendios q u e  produce resultados an­
tes de 1«> quince seg'undos de in iciado e l fuego.

P ueden  verse las experiencias en el despacho del R epresentante Don 
José J. López, L agasca , 19, ba jo , M adrid, a quien se dirigirán  los pedi­
dos y  correspondencia.

L im p ia , P e r f n m a ,  A n m e a t a ,  C e a e e r T *  
y  H c r m e e r a

EL CABELLO
D « TCsta ea  todas las faimsoias y perfa- 

melisa de la Pesinsiila.

Depositarios: X J ' " " " ' ' " " " '

BAZAB
LA tONFUNZA

I-X71VA., 11  
IITES SDQIHDI &L6ÍIÜI3

Grandei a liM ' ■ cenei de mnebUí, camas, colchones, re­lojes, espejos, lim -

^ e y a p p p p p p p p p p p p y y y v y y j p p p p p p p

R G B  i B G M É A ü  l A F F E G T E U R
jor* todas las La'ermedsdos que resuluzt de Vicios de (la salare, como EaorófuloM; 

E cxem a, Soriasi», U erpea, Ztgiien, Im péUífO, Gota, ScH uiatiom o,

n o m  BOVVEAU-L.AFFECTEUR
3 3 E  ■ srorax .'R O  d e  d o t a s i o

cas loe accidentes slíllltíeo» aniQugs o rebeltict ; ZiecruÉ, T u m orr», CeaMOS» 
A b roa tos i» , a si co ;iio  e l L i»fa U t> M O , la L ls c i-q /^ Io s a  y  la T u b e r e a t o o a ,  

ftfwrts.cutF.rssa.E.rr.aofl.rat uctknten.s--<iB3Tmii-um(TCaa./wt*4wiumt«tb-

paras, a r is to n e s ,  lencería, géneros  para caiaíleros, y  otros aríiculos.

D E m
ItsiütnáM: m is , 8 , M iNturln.

PASTILLAS 0IGESTI7AS
FdriotascaVirhyesi lilei alratSu

de iM DuaoüiJw, Tieua u  guU 
•gndible j  ptencea u  eCtcie senr» 
anua los scrocei} dif«;ioms Iikilei.
SALES diTICSTHnBAÜOS
Ca r*Da a» balo par» lai Miaous 

«oe 10 poedes Ir i  Vxbf. 
r a r a  evitar la» Utsllleaeli

Cstfir «ue u tte  u U ifn ia e iH  Il«Mn U BUrca U té CmyelUe.
Bepaeiisrlas Dr.JosóMa­
rta Moreno, calle Mayor, 
93 (Botica de Is Reina Ma- 
drr) Borre!) hermiDOs; 
Moreno Mlqtiel; Dr. JuiV 
K. Hernández; Loiaana y 
Sres. Martínez, Jacome- 
trezo, !2. ____

MONROY C orreilera d ;
Pablo 81 ooatiffao altoetroLara

Bem. a c c r j  legfti no r.xi 
dado. COD iiiíc jt'e*  ó c «n  (Ir. 
D í a  pxacta, ñ 3J pta». L'u SÓO 
garai.tia.

MaMufaclaras D orie-anw  
r l  C B B A A

95 » F iien r*rr*L

GARGANTA
V O Z  y  B O C A

PÁSTILL¿SdaDETH ¿N
CoairalsUaíermodaSeedela 
Oarganta, úe la Voa y 4» ta 
Boea-liiEIeotoepornlclosoa dol Blercario j  del Tabaco, 

Precio : i s  rea les 
exigir an ol i-otufo a frna 

Ith . D E T aU .lirsu-ealU a

PECTfiiií í i .  mm
ll£BiLlÁ BE CIO EN U  EXPOSiGION DE BARCELONA

Las enfermedadei 
m ié pcligrfBss de la 
garganta y pulmones 
principian por desór­
denes qne se cnran 
fácilmente si ee les 
aplica á tiempo el re­
medio propio. La di­
lación enele ser fatal. 
Los RKIRIADI8 Y U  TOS 
I-i no se cuidan, pue­
den degenerar en Li-

asía, broííci-
:iS PÜIMOIIA, o TISIS. 
Para estas enforme- 
dades y las afecciones 
pulraonarea, el mrior

..................  _ remedio es el FÉC-
rO R A L  de Ü K REZA del D r. A Y E R . Las eminencias mé­
dicas lo nrescriben con gran éxito. Los iiicrédnloe pueden 
•onenltar con sa  doctor D e venta en casa M e lc io r  García, 
Capellanes, 1, duplicado— H ijos de U lznrrnm y en todas las 
farmacias y drognerias.

G O T A y R E U M A T E S M O S  .
LICOR r las PILDORAS d íl D ’̂ LaviHe i

bMlidían-its int;i eeelirtiot t  eenteíot wtl
g'IS.'':iIl IIMI,hli.‘ea.UFU>Fims(JÍBiutl«laiu<«aú((I»li:íia(ehr¡a 

F-1 MCOR.'í t'p:c¡<iurx¡iite los atajuti, j.-am cumrííw.Las pnUDOAAs Si toman durante el estcio cróntco para ' mpeiir nueiy-s atwíuet v alcanzar lo curación completa.
r«r« BT̂ Ur tod* Í8h.kflCaCl«A,«XlU«B _ _•1 SolSo G ob i«rao  rn m e e t  y  1a  un&a —̂  ^
Ybu ai87«r : COKAA, PArii«c«BUfie,

H I G I É N E
Cuidado de la Boca

[El EllflRyiS^OLmfii PASTA
a>£29Tir&XCOSUk l":s

C7flí« íiít r iva l en precios y  condicio­nes.— Venta a l conr lado y  ¿p lazos.
I L Ü I V A .,  1 1

‘ ITíS DIIOaiBiAltiAIflM ‘ 8

S ob era n o  r e ­
m edio p a ra  la

> * E • •  _  -  M , 1 B  ■ B D V ■ ^rápida cu ra -
d e  la s

.\fceeioneB d el ¡techo. Mui de garganta , B ro\ qu iti$ , R es/ria - 
é e f ;h o m a d iio s ,  de loa J íen m a íiim oí, D olores , Lum bagos, t t i .  
3 ) añ os  del m ^ jrr éx ito  atestiguan íz  e ñ e ic ia  de este pod ero­
so derivativo  recom end ado p or  los  prim eros m éd icos de Paria 

D epósito  «n  todas las fo rm a o ia e .—P a r ir ,  rae  d e S e ise , 31.mm
B£ Ú2VICO

m  APROBADO per UACADEHIA de BEPICIBA IsFARIB.
  E l el I iism  <D la e e U S o p n s e  y, desde SO sfot recODeeide pef
^  luStlédícM del snndeeolere.elmstrodtroiodelairerrcsiiowipvaeirw: 

UEIIA, POSBEZAds la S ilC » , PUilOlS SLIICIS, DOLORES da ESTBIití, sU>
C C S C O K F Í S S B

d* tu IMITACIONES y FALSIFICACIONCB imroras, iSMtini, detleilsi, 
veadUii banlo. — BxtFtr, tdenu de 1> Urna de Q T T SV Sinra , el sello de la 
** r n f o n  d ea  P a b r Í c a n ta ” .—V éiittt:l’ n P o l v o ; V  eo O ra joa o .

D ep ósito  G ‘U ,i V e rd a d e ro  H IE R R O  i» Q U B V E N N B  
ITrstrttiioatsdsiiídaFttnniiss}: 8, RuedaConseiratoíre.PARlS

T I N T U R A
UNICA

I INSTANTANEA yCAB^ULOS
ti rrdbcOi s n Dre,;ifécio/t />/ t in iío

POMADA TANiCAd»^^^TriVroj .̂''TRCOS SU cülar primitiva
Pzx^i^xox.i.SS.r.lafayeite.fiBrís.

CIGARRILLOS INDIOS
de GEIM AULT y  C“ , Pirm-, P arí»

E l m ás eñcaz de lo s  rem edios conocidos 
lara com batir el a s m a ,  la t o s  n e r v io s a ,  
03 c a t a r r o s , e l in s o m n io .

Sepisiu eo Piris. 3. ne Tír e n e ,) de todii lu  Firmulai.

Vino ?Jar3l)8 Se Quina? Hierro
de GRIMAULT Y C<*. Farm, en PARIS

S cs cualidades tónicas y reparadoras producen 
cxceknites resoltados en  la a n e m ia , la c io r ó s is ,  
la le u c o r r e a ,  lus i r r e g u la r id a d e s  m e n s t r u a ­
le s ,  lo3 c a la m b r e s  d e  e s t ó m a g o  consecutivos 
á oslas enferm edades, el l in la t is m o  y cuantas 
dolencias dimanau del e m p o b r e c im ie n t o  d e  
la  s a n g r e .  Excitando e l apetito, estim ulando el 
organism o y reconstituyendo 'los liuesos v la 
sangre, el V IN O  y  e l  J A R A B E  d e  Q U IN A  
y H I E R R O  d e  G R IM A U L T  y  C'*, desarrollan  
con rapidez á los niños endebles y á las jóvenes 
pálidas y abatidas. Vino y  Jarabe cortan los  li­
geros acceso* febriles, la ñiímgdatl de las rnaiio; 
y ¡ossuJores itoclurnos: son eficaces en las diar­
reas rebeldes, facilitan las concaieccnctas penosas, 
y  sostienen á los ancianos,

DtPÓSlTO C * U S  SRIXCirAl.SS r i X V i d A »  Y  C R O G U IR llS J
FOLLÍTIH DB «E l  Q loBO* 82

MEMORIAS

OE UN EIPLEADO
roB

zibase nn arroyuelo poblado de algunos jn n co i qn” 
se iv iin  de refngio á la* ranas. Marieta qniao des­
cansar; tenia qne explicarse conm igo, segnn dijo . 
A s i es qne la lucha qne yo rebuia, qneria ella pro­
vocarla. Aunque deseaba yo desertar del campo de 
batalla, la jóven  hallábase resuelta á crnzar.eonmigo 
e l acero á todo trance, y no habia m edio dé evitar­
lo . Semejante atrevimiento me intim idó; consultan­
do m i ecrazon, no lo encontré libre de toda mancha. 
Fui á Vcrrieres con el aspecto de nn acusador, y 
me quedé convertido «n  nn reo.

A  orillas del manso arioynelo, descubrimos un 
precioso retiro, tapizado de verde césped y rodeado 
de una maleza que le servia de natural muralla. M a­
rieta se tendiii en el auelo, colocando suherm ósaca­
beza ea una almohadade flores silvestres, tíentéme 
ó  su lado, y ella empezó la discu«ion del siguiente 
modo!

-E d u a r d o , no me gastan, créalo usted, ios disgus­
tos sin m otivo. Vam os, sea usted franco, , á qné obe­
deció SU desvio?

L a pregnnta no podia ser más clara; hasta tenia 
su parte agresiva. C og í yo las manos de la jóveu  en- 
.r e  las m ías,y  le contesté:

— ¡Marieta, me he portado mal; sospeché de us­
ted) Cuando sequierc muehe á nna persona, cual­
quier cosa sobresalta el corazón. No rae culpe ns- 
ted, Marieta, compadézcame, al contrario: ¡be sufri­
do tanto!

— ¿Sufrido decia usted, EdnardolQnizás será ver­
dad, lo creo: pero para ello se necesitaría nn motivo, 
una cansa. Sufrido, sea: ¿pero porqué?

— ¿ y  aquél jóven?—contestéle yo con mal disimu­
lada en.ocion.

— ¿(^ué jóven?—me dijo ella con el acento de una 
mujer resuelta á no perder ui .uu» pulgada de te­
rreno.

— El conde Ernesto— exclamé yo.
— Un chiquillo— contestó ella con nn gesto de so­

berano desprecio.
Hubiera yo debido aprovecharme de su declara­

ción, para luchar con m i rival con todas las venta­
jas por m i parte. En Ingar de ello , hablé com o hom­
bre que ha perdido por com pleto la cabeza; defen­
dí la causa del conde, y abogué á sn  favor com o si 
se tratara de nn hermano. ¡Los celos son tan malos 
consejeros!

— Un chiquillo—confcestéjo,— ¡un chiquilloj Cual­
quiera d liia  que setrata de un mequetrefe. Marieta, 
creo saber le qne valgo, y sin embargo, cuando me 
comparo á él, me entra un profundo desaliento! 
¡Qne se guarden las niñas que ese chiquillo encuen­
tre en su camino! Desgraciados loe hombres qne le 
tengan per rival. Créame usted, Marieta, cuando 
1« vi acercarse á usted, buscar la ocaeion de agra­
darle, pensé que m í dicha habia terminado, y qne se 
alzaba un obstáculo entre nsted y yo. tíín embargo, 
usted era n i  prometida, me habia usted dado su 
amor, entregado su mano. Podia haber estado tran­
quilo. ¡Pues bien! no; no me sentía con foerzas para 
luchar: be tem ido, b e  dudado, he desconfiado de mi 
mismo, de usted, del universo entero. ¡Y  si viera 
nsted qué suplicio atroz ee la sospecha! N o se lo  de­
seo á mi peor enemigo.

Mientras yo hablaba, la jóven  habíase quedado 
pensativa; ae repuso, sin embargo, paracontestarme:

— Es usted celoso, Eduardo, lo  sé, le  compadez­
co de serlo; es nn terrible tormento; ¿pero qné 'm o ­
tivo le he dado yo á usted para estarlo?

— ¡Y  el baile de Sceaux!— le d ije  yo— ¡M e estuvo 
usted quemando i  fuego lento!

— Eduardo—me contestó Marieta,— no juzgue ns­
ted á ias jóvenes, por lo que son en ol baile; sien­
ten nn» cosa inexplicable y  que no son dueñas de 
reprimir. Y o  no soy la única; todas son lo  mismo. 
N o, amigo m ío—añadió ella,— no; no hablemos más 
de la fiesta de Sceaux. Si le faltó á nsted en algo, 
lo  siento mucho, dispénseme usted.

— ¡Dispensar á usted, Marieta!—exclam é,— está
nsted perdonada. ¿Acaso no soy yo elverdaderocul- 
■ able ue haber dudado de un ángel cnmo usted? 

-^Nada de eso, amigo m ió—d ijo  la jóven  inte­
rrumpiéndome algo turbada.

— ¡Oh! Marieta, déjeme usted ditculparnie, déje­
me usted hacerle olvidar m i falta á fuerza de cari­
ño. H e procedido como un niño, es cierto; no he te­
nido la calma de un hombre á quien se ha hecho uoa 
promesa sagrada. Pero comprenda usted también 
cuánto la amo, al ver los extremos que bago ante el 
tem or de perderla.

— ¡Pobre Eduardo!—me d ijo  la jóven acariciándo­
me la cabeza con ens hermosas manos.

Y o  estaba enloquecido, hubiera querido convi­
dar al mundo entero á que asistiese al espectáculo 
d e  mi dicha. E l placer que me inundaba me impidió 
entonces fijarme en la serenidad ^ e  tenia 1» jóven 
y lo  dueña que era de sí misma. Recostada sobre el 
césped, jugmba con las mataé de yerba, ó cogía al­
guna florecida silvestre, deshojándolas un» á nna. 
A lguna vez alzaba la vista, y me observaba con gran 
detenimiento, como si estudiase loa cambios de mi 
fisonomia. Mientras que yo me dejaba llevar d e  mis 
sentimientos, manteníase ella en una tranquil» re­
serva, al parecer premeditada. Todo eso lo recordé 
después y me llamó grandemente la atención.

— Marieta— le dije— tiene nsted mucha razón, no 
pensemos ja m á s  en esas miseria*. Era nna nube; 
ya está le^oe. Usted me ama, olvidemos lo  demás.

— Sí, Eduardo, le amo á usted— me contestó la 
jóven  con dnlce acento;— pero no me gústenlas ton­
terías. Debe usted, correg^irse, caballero.

— N o haya miedo— contesté yo con acaloramiento, 
—haré lo que usted me mande, Marieta. Ordeno us­
ted, mande, disponga de m i com o le plazca. E l tim ­
bre de BU voz me basta para ahuyentar los fantas­
mas que asustan m i corazoa.

Eee lenguaje conmovió á la jóven; una lágrima 
se deslizó por sus m ejillas y  fué á caer en m i mano.

— No tenga Uhted cuidado. Eduardo,—me dijo 
ella.— Le amo ¿u sted , Eduardo; debo pertenecerle. 
¿Por qné le eugañaria? ¿Acaso no soy aun libre? Si 
quisiera á otro, ae lo diría; y como usted es tan bne- 
no no tendría inconveniente en perdonarme ¡Y o  
perear en señorones!— añadió elia, aludiendo á mi^ 
sospecha*;— ;vaya un papel que haría! ¿Y  á qué san­
to, me hace usted el favor? ¿Seria para querida 
para criada? A  Dios gracias, noNno encuentro aun eu 
ese caso.

Bus ojos lanzaban tales destellos de orgullo, que 
rae quedé completamente anonadado. Habíase ella 
levantado y eigni^ cabeza com o una soberana. 
Adem ás, arrancaba la  yerba y la tiraba á puñados, 
como si experimentara nna violenta emoción. Creí 
ver en ello algo de resentimiento y  traté de cal­
marla.

— No— díjorae ella con dulce acento— u o  esíó us­
ted intranquilo. En m i corazón no cabe el engaño. 
L e amo á usted y le pertenezco. M i padre quería 
cortar las relaciones; está furioso con usted. Le be 
calmado, he exigido qne esperase. Y a sabia qne vol­
vería usted. ¿Me parece, amigo m ió, qne puede usted 
darse por satisfecho al oir semejantes declaracioues?

Con uu gracioso ademau, apoyó en cabeza en mi 
hombro, com o si hubiera buscado su natural apoyo. 
Los tizos de sn pelo rozaban mis mejillas á impul­
so del viento, y sus labios de carmiu se abrían cerca 
de los míos. Lv tentación era demasiado fuerte, le 
robé no beso. Levanti'iae ella, encarnada com o una 
amapola.

— ¡Eduardo, Eduardo!—exclam ó asumieudo ua 
aspecto grave y pudoroso.

— ¡Perdón!— le dije  con la mayor humildad.
— Por nna vez, pase; pero que no ae vuelva á re ­

petir, porque de lo contrario, regañaríamos, ¡«kh! 
pero, ahora que recuerJo, tengo que reconvenir á 
usted por una cosa.

— ¿A  mi?— le contesté sin sospechar en lo máa 
mínimo el lazo que me tendía.

—A  usted, sí señor. Acabo da abandonar el banco 
de los acusados; siéntese usted ahora en él. Y  cui­
dado con engañarme, pues conmigo no le valdría á 
usted.

Comprendí adonde quería ella ir  á parar, y no 
pude por m ecos de turbarme algo. Había eu mi 
existencia algunas páginas qne yo hubiese querido
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